Buenos Días Alberta

El camino del amor

Para Francisco, Alberta era su número uno. Había decidido casarse con la mujer de sus sueños y ahí seguía ella, ya no era la adolescente de 13 años a la que le dedicó unos versos preciosos sino la mujer con la que había compartido algo tan grande como la maternidad… Alberta seguía siendo su numero uno, su number one.

Una noche Alberta no podía dormir. Daba vueltas evitando despertar a Francisco y pensaba que su amor había sido muy fecundo, y que gracias a Francisco había superado la muerte sucesiva de los tres mayores. El dolor les había unido y el amor entre ellos estaba bien arraigado.
Sí, ciertamente, Francisco regalaba a Alberta detalles que le hacían feliz: la sonrisa del cansancio, la acogida desde el amanecer, el ánimo para reemprender el trabajo del día, la ayuda con los desayunos de los hijos, una palabra de cariño, un deseo permanente de superar juntos las dificultades, el evitar todo lo desagradable, la corrección suave, la aceptación de los pequeños fallos, el ambiente agradable de la casa, la mutua unión en la educación de los hijos…

Él la seguía sorprendiendo con su equilibrio y apoyo constante, porque era una persona muy humana y agradecida. Así, pensaba Alberta,  mis alegrías son más intensas y mis penas más fáciles de llevar. He de agradecer a Dios el compañero que me ha dado.

Lo mejor del hogar Civera Jiménez  era el amor. Un camino lleno de sorpresas y a veces de “baches” pero todo lo superaba el amor.

